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La Gran Paradoja de los Siglos 
(Zacarías 6) 

Nuestro estudio hoy es un tema que no se ha considerado, sin embargo es un tema muy 
importante y crucial para nosotros hoy, especialmente para aquellos de la iglesia remanente. 

Pero antes de iniciar nuestro estudio, invitemos al Espíritu Santo que nos acompañe y nos 
bendiga con su santa presencia al escudriñar su Palabra. Asimismo que abra nuestros corazones 
a esos rayos de verdades para poder caminar en luz divina como pueblo suyo.  

No estamos  trayendo algo que no se entiende porque la Inspiración nos dice en 

Obreros Evangélicos, p. 325 - “No debemos pensar ni por un momento que no hay más luz, 
ni más verdad para sernos reveladas. Corremos el peligro de volvernos descuidados y de per-
der por nuestra indiferencia el poder santificador  de la verdad, consolándonos con el pensa-
miento: “Yo soy rico, y estoy enriquecido y no tengo necesidad de ninguna  cosa.” Al paso que 
debemos retener firmemente las verdades que ya hemos recibido, no debemos considerar como 
sospechosa cualquiera nueva luz que Dios envíe.” 

¡Qué pensamiento tan importante de la Inspiración para nosotros! ¿No deberíamos entonces 
abrir nuestros corazones y nuestras mentes a la Palabra de Dios al estudiar ahora el capítulo seis 
de Zacarías? 

Empecemos leyendo del versículo 1 hasta el 8. 

Zacarías 6:1-8 - “1De nuevo alcé mis ojos y miré, y he aquí cuatro carros que salían de entre dos 
montes; y los montes eran de bronce. 2En el primer carro había caballos bermejos, en el segundo 
carro caballos negros, 3en el tercer carro caballos blancos, y en el cuarto carro caballos grises y 
bayos. 4Respondí entonces y dije al ángel que hablaba conmigo: Señor mío, ¿qué es esto? 5Y el ángel 
me respondió y me dijo: Estos son los cuatro espíritus de los cielos, que salen de donde  están de 
delante del Señor de toda la tierra. 6El carro con los caballos negros salía hacia la tierra del norte, y 
los blancos salieron tras ellos, y los grises salieron hacia la tierra del sur. 7Y los bayos salieron y se 
afanaron por ir a recorrer la tierra. Y dijo: Id, recorred la tierra. Y recorrieron la tierra. 8Luego me 
llamó, y me habló diciendo: Mira, los que salieron hacia la tierra del norte hicieron reposar mi 
Espíritu en la tierra del norte.” [Versión inglesa]” 

Este pasaje nos habla de 

 Dos montes de bronce;  

 Cuatro carros que salían de entre estos dos montes.  

 Caballos bermejos (rojos) jalaban el primer carro.  

 Caballos negros jalaban el segundo carro.  

 Caballos blancos el tercer carro.  

 Y el último carro, el más interesante de todos, teniendo dos parejas de caballos con dos 
colores diferentes, grises y bayos, sin embargo, yendo en direcciones opuestas.  

¿Cuál es el mensaje que Dios está tratando de decir a su pueblo hoy?  
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Esta es una pregunta importante y necesitamos encontrar el mensaje aquí. No puede ser algo 
que no sea de valor. Debe de ser algo importante. Debe de ser algo que nos eleve y nos de una 
lección de verdad presente. Para hacer esto, necesitamos regresar a Zacarías 6:1 que habla de 
dos montes de bronce 

¿Qué significan los dos montes de bronce? 

Para obtener la respuesta necesitamos primero encontrar lo que simboliza un monte en las 
Escrituras, y para hacer esto debemos ir a  

Zacarías 8:3 - que dice, “Así dice el Señor: Yo he restaurado a Sion, y moraré en medio de Jeru-
salén; y Jerusalén se llamará Ciudad de la Verdad, y el monte del Señor de los ejércitos, Monte de 
Santidad.” 

Aquí Dios está comparando a su pueblo, Sion y Jerusalén, a un monte santo. Para comprobar 
que Sion y Jerusalén representan el pueblo de Dios, vayamos a  

Isaías 51:16 - “Y en tu boca he puesto mis palabras, y con la sombra de mi mano te cubrí, exten-
diendo los cielos y echando los cimientos de la tierra, y diciendo a Sion: Pueblo mío eres tú .” 

Vayamos también a 

Daniel 9:16 que dice, “Oh Señor, conforme a todos tus actos de justicia, apártese ahora tu ira y 
tu furor de sobre tu ciudad Jerusalén, tu santo monte; porque a causa de nuestros pecados, y por la 
maldad de nuestros padres, Jerusalén y tu pueblo son el oprobio de todos en derredor nuestro .” 

Daniel aquí está comparando al pueblo de Dios, la ciudad de Jerusalén, a un monte santo. No 
puede ser un monte literal porque un monte literal no peca, y además, sería insensato de parte 
del profeta orar por un monte literal. Leamos el versículo 20, 

Daniel 9:20 - “Aún estaba hablando y orando, y confesando mi pecado y el pecado de mi pueblo 
Israel, y derramaba mi ruego delante del Señor mi Dios por el monte santo de mi Dios .” 

Aquí vemos que el profeta está orando por su pueblo, Israel, confesando su pecado y el peca-
do de su pueblo. También podemos ver en  

Isaías 2:1-3 - que dice, “2Acontecerá en lo postrero de los tiempos, que será confirmado el monte 
de la casa del Señor como cabeza de los montes, y será exaltado sobre los collados, y correrán a él 
todas las naciones. 3Y vendrán muchos pueblos, y dirán: Venid, y subamos al monte del Señor, a la 
casa del Dios de Jacob; y nos enseñará sus caminos, y caminaremos por sus sendas. Porque de Sion 
saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra del Señor.” 

¿Está diciendo Dios en estos pasajes que Él va a tomar un monte literal y lo pondrá encima de 
otros montes? Claro que no. Obviamente Él se está refiriendo a su iglesia, su pueblo. Su iglesia 
es comparada con un monte. Pero su monte, la iglesia de Dios será exaltada sobre todas las 
demás iglesias, los otros montes. De este modo vemos en Isaías 2, que en los últimos días, de 
acuerdo al profeta, la iglesia de Dios va a ser exaltada sobre todas las otras iglesias, todas las 
otras sectas y movimientos del mundo. Por lo tanto, en la Biblia un monte representa pueblos o 
gente. Y de acuerdo a la escritura que leímos, Dios exaltará a su iglesia en estos últimos días. 
Pero, 

¿Por qué los montes son de bronce? Recordemos que el bronce es un metal muy fuerte, dura-
ble, no se corroe, no se oxida. Frecuentemente se usa en la construcción de barcos por sus 
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cualidades no corrosivas. En estos términos, se nos muestra a una iglesia llena del Espíritu, una 
iglesia como el bronce que es fuerte espiritualmente, por así decirlo, no se corroe. 

¿A qué iglesia representa el primer monte? 

Por supuesto que ésta no es la iglesia del tiempo del Antiguo Testamento cuando Moisés sacó 
al pueblo de Dios de Egipto para conducirlo a Palestina, porque ellos  estaban llenos de pecado 
y corrupción. Además recordemos como ellos murmuraban y se quejaban con Moisés. Así que 
no pueden representar esa iglesia. Debe de ser una iglesia que espiritualmente sea fuerte como 
el bronce. 

Hechos 2:1-4; 41, 47 - nos dice que “1Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos unáni-
mes juntos. 2Y de repente vino del cielo un estruendo como de un viento recio que soplaba, el cual 
llenó toda la casa donde estaban sentados; 3y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, 
asentándose sobre cada uno de ellos. 4Y fueron todos llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a 
hablar en otras lenguas, según el Espíritu les daba que hablasen.  41Así que, los que recibieron su 
palabra, fueron bautizados: y fueron añadidas a ellos aquel día como tres mil personas.  47…Y el 
Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos.” 

Sabemos que en el día de Pentecostés el Espíritu Santo fue derramado sobre los discípulos, y 
que la iglesia de entonces fue proclamando el Evangelio con poder. Una iglesia, por así decirlo, 
purificada y unánime. Un movimiento que no ha sido igualado hasta este día. De esta manera es 
un símbolo perfecto del primer monte de bronce. Una iglesia llena del Espíritu, fuerte y sólida. 
Pero,  

¿Qué en cuanto al segundo monte de bronce? 

En Joel 2:28 - leemos, “Y después de esto derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán 
vuestros hijos y vuestras hijas, vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán 
visiones.” 

Sabemos como creyentes de la iglesia remanente que esto está hablando de la iglesia cuando 
de nuevo, como los discípulos, recibirá el derramamiento del Espíritu Santo, que es conocido 
generalmente como la lluvia tardía en poder. Nos está diciendo del tiempo cuando la iglesia 
será llena completamente del Espíritu Santo –una iglesia purificada. En Profetas y Reyes p. 535 
nos da la descripción de esa iglesia. 

Profetas y Reyes, p. 535 - “Revestida de la armadura de la justicia de Cristo, la iglesia 
entrará en su conflicto final, hermosa como la luna, esclarecida como el sol, imponente como 
ejércitos en orden, ha de salir a todo el mundo vencedora y para vencer”  

Aquí está descrito lo que hemos leído en Joel – describiendo el segundo monte de bronce. Así 
vemos que las dos grandes iglesias aquí mencionadas son: la iglesia primitiva, llena del Espíritu, 
y la Iglesia Adventista del Séptimo Día purificada, cuando también sea llena del Espíritu y re-
vestida de la armadura de la justicia de Cristo. Pero... 

¿Qué simboliza el valle entre los dos montes? 

En 2 Tesalonicenses 2:1-3, el apóstol Pablo dice, “1Pero con respecto a la venida de nuestro 
Señor Jesucristo, y nuestra reunión con Él, os rogamos, hermanos, 2que no os dejéis mover fácil-
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mente de vuestro modo de pensar, ni os conturbéis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta 
como si fuera nuestra, en el sentido de que el día del Señor está cerca. 3Nadie os engañe en ninguna 
manera; porque no vendrá sin que antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre de pecado, el 
hijo de perdición.” 

El apóstol Pablo nos está diciendo que después de que la primera iglesia cristiana alcanzara 
su nivel máximo, iba a venir una apostasía antes de la venida del Señor. Y esto es lo que precisa-
mente vemos aquí en Zacarías 6. Hubo una apostasía desde cuando la iglesia recibió el derrama-
miento del Espíritu Santo en el día del Pentecostés. Hay un período de tiempo – un valle entre 
los dos montes– indicando ese período de apostasía. El tiempo cuando la iglesia no estaría en 
esa gran condición espiritual. Y es entre estos dos montes, es durante ese período de tiempo que 
los cuatro carros salen. 

¿Qué simbolizan los carros? ¿Qué simbolizan los caballos?  

Analicemos estas preguntas  

¿Qué simbolizan caballos en las Escrituras? 

Para obtener la respuesta vayamos a 

Zacarías 1:8 11 - “8Vi de noche, y he aquí un varón que cabalgaba sobre un caballo bermejo, el 
cual estaba entre los mirtos que había en la hondura; y detrás de él había caballos bermejos, grises y 
blancos. 9Entonces dije: ¿Qué son éstos, señor mío? Y me dijo el ángel que hablaba conmigo: Yo te 
enseñaré lo que son éstos. 10Y aquel varón que estaba entre los mirtos respondió y dijo: Estos son los 
que el Señor ha enviado a recorrer la tierra. 11Y ellos hablaron a aquel ángel del Señor que estaba 
entre los mirtos, y dijeron: Hemos recorrido la tierra, y he aquí toda la tierra está reposada y 
quieta.”  

Los caballos son simbólicos porque notamos en el versículo 11 que los caballos responden al 
Señor diciendo: “Hemos recorrido la tierra, y he aquí que toda la tierra está reposada y quieta .” 
Aquí los caballos tienen el don del habla. Los caballos literales no tienen el don del habla. Pero 
los obreros bíblicos, los cristianos, declaran la Palabra de Dios. Los seres humanos hablan. Aquí 
los caballos fueron enviados por Dios para hacer una obra, declarar su Palabra, y ellos regre-
saron y dijeron “Hemos hecho lo que nos mandaste hacer pero todo está quieto .” Por lo tanto, los 
caballos son simbólicos de cristianos, obreros para el Señor proclamando el Evangelio. En Testi-
monios para los Ministros, p. 490 la Inspiración nos da más información con respectos a los 
caballos representando a cristianos 

Testimonios para los Ministros, p. 490 - Los movimientos espasmódicos y caprichosos de 
algunos que pretenden ser cristianos, están bien representados por la forma en que se mueven 
los caballos fuertes pero no domados. Cuando uno tira hacia adelante, el otro tira hacia atrás; y 
a la voz del amo uno avanza y el otro se queda inmóvil. 

Vayamos de nuevo a Zacarías capítulo seis y veamos los versículos cuatro y cinco. Aun 
Zacarías mismo preguntó el significado de los caballos. 

Zacarías 6:4, 5 - “4Respondí entonces y dije al ángel que hablaba conmigo: Señor mío, ¿qué es 
esto? 5Y el ángel me respondió y me dijo: Estos son los cuatro vientos de los cielos, que salen des -
pués de presentarse delante del Señor de toda la tierra.” 
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¿Qué es lo que Dios envía por todo el mundo? Él envía su verdad por el poder del Espíritu 
Santo. En Juan se le llama al Espíritu Santo la Palabra de Verdad, pero por supuesto, la verdad 
debe de ser proclamada por seres humanos. Es por esto que vemos en Zacarías 6 que Dios está 
describiendo su iglesia recorriendo la tierra, proclamando el evangelio. Para reiterar: la Review 
& Herald, marzo 18, 1890 hace la siguiente declaración: 

Review & Herald, marzo 18, 1890 - No es necesario que alguien permanezca en la incerti-
dumbre. En lugar de poner vuestro peso contra el carro de la verdad que ha de subir una pen-
diente escarpada, deberías trabajar con toda vuestra energía para empujarlo hacia adelante. 

Aquí la Inspiración nos dice que el carro de la iglesia, que ella lo compara con la verdad, 
debemos de empujarlo, debemos ir con él. Hace claro que en Zacarías 6 Dios está describiendo 
su iglesia, es decir, está comparando su iglesia a caballos y carros. Pero, 

¿Cuál es el significado de los diferentes 
colores de los caballos? 

¿Por qué bermejos (rojos)? ¿Por qué negros? ¿Por qué blancos, grises y bayos? 

Los colores deben denotar algo. Veamos primero 

Los caballos bermejos mencionados en el versículo 2 que dice que en el primer carro había 
caballos bermejos (rojos). Como sabemos, el color rojo en la Biblia significa básicamente dos 
cosas – pecado o derramamiento de sangre. Aquí no puede ser pecado, porque notamos que el 
Señor mismo envió esos caballos, estos carros. Así, obviamente debe ser derramamiento de 
sangre, y este es precisamente el caso. Después de que la iglesia cristiana primitiva alcanzó su 
nivel máximo y salió por todo el mundo proclamando el evangelio, hubo un gran período de 
persecución.  

Hechos 8:1 habla de una gran persecución. Muchos fueron quemados en la hoguera, arroja-
dos a los leones, fueron ridiculizados, cortados en pedazos con la espada, atormentados en el 
potro y arrojados al mar para ser mordidos y muertos por los tiburones. Así Dios está descri-
biendo a sus santos fieles después de la iglesia cristiana primitiva. Durante el período de 
apostasía vino una gran persecución en contra de la iglesia, y es así como el rojo es un símbolo 
de derramamiento de sangre. Para comprobarlo vayamos a 

Primeros Escritos, pp. 18 y 19 que dice: “En el trayecto encontramos a un grupo que tam-
bién contemplaba la hermosura del paraje. Advertí que el borde de sus vestiduras era rojo; 
llevaban mantos de un blanco purísimo y muy brillantes coronas. Cuando los saludamos 
pregunté a Jesús quiénes eran, y me respondió que eran mártires que habían sido muertos por 
su nombre.” 

Los caballos rojos son un símbolo de los mártires.  

Regresando a Zacarías 6, notamos que en la explicación del ángel, nunca mencionó a donde 
fueron los caballos rojos. Él mencionó en el versículo 6 que los negros fueron hacia la tierra del 
norte, que los blancos siguieron a los negros hacia la tierra del norte, dijo que los grises fueron 
hacia la tierra del sur y los bayos salieron y se afanaron por ir a recorrer la tierra, pero nunca 
mencionó la dirección de los rojos, indicando esto, en lo que se refiere en cuanto al destino final 
de los caballos rojos, que fueron martirizados por su fe. Así que es claro, que el primer carro, el 
primer tiro de caballos, representan mártires cristianos por el Señor, santos fieles. Pero,  
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¿Que en cuanto a los negros? En la Biblia el color negro denota obscuridad, corrupción, 
esclavitud espiritual. Y esto es precisamente lo que aconteció después del gran período de mar-
tirio. Vino lo que conocemos hoy como la Edad Obscura de la religión, comenzando aproxima-
damente en el año 538 D.C. y continuando hasta 1789 D. C. El negro representa a los santos que 
predicaron durante este período obscuro –el período de esclavitud y corrupción– hombres como 
Martín Lutero, Wiclef, Huss, Jerónimo, y muchos otros santos que permanecieron firmes por la 
verdad; los valdenses, los hugonotes, y muchos otros santos fieles que vivieron durante esa era 
obscura de religión.  

Notamos también algo más; que los caballos negros fueron hacia la tierra del norte. Antigua-
mente, la tierra del norte, de acuerdo a Ezequiel 26:7 era Babilonia. Babilonia estaba situada al 
norte de Palestina. Era la gran civilización del norte, por eso se la llama la tierra del norte, y los 
caballos negros se fueron hacia esa dirección. Pero no estamos tratando con la Babilonia antigua, 
estamos tratando con la Babilonia moderna porque estamos en el Nuevo Testamento. Así, indi-
cando que los caballos negros, los santos que predicaron durante la edad obscura, fueron y 
predicaron a un movimiento llamado por el término Babilonia, cuando el papado gobernaba, y 
esto por supuesto se ajusta al símbolo de ese tiempo, a las falsas doctrinas de Babilonia. Otra 
cosa que notamos es que después de los caballos negros siguieron  

Los caballos blancos. ¿Qué simboliza el blanco? Como sabemos, el blanco es símbolo de 
pureza y libertad. Esto nos está diciendo de los santos que enseñaron después de la edad 
obscura, después de1798. ¿Qué movimiento podrían estos santos representar? Si vamos a  

El Conflicto de los Siglos, pp. 452 y 453, tendremos la respuesta. “Dijo Miller al describir 
esta obra: ‘No hay gran manifestación de gozo; no parece sino que éste fuera reservado para 
más adelante, para cuando cielo y tierra gocen juntos de dicha indecible y gloriosa. No se oye 
tampoco en ella grito de alegría, pues esto también está reservado para la aclamación que ha de 
oírse del cielo. Los cantores callan; están esperando poderse unir a las huestes angelicales, al 
coro del cielo. . . No hay conflicto de sentimientos; todos son de un corazón y de una mente.’ -
Bliss, págs. 270, 271… 

Otra persona que tomó parte en el movimiento testifica lo siguiente: "Produjo en todas partes 
el más profundo escudriñamiento del corazón y humillación del alma ante el Dios del alto 
cielo... Ocasionó un gran desapego de las cosas de este mundo, hizo cesar las controversias y 
animosidades, e impulsó a confesar los malos procederes y a humillarse ante Dios y a dirigirle 
súplicas sinceras y ardientes para obtener perdón. Causó humillación personal y postración del 
alma cual nunca las habíamos presenciado hasta entonces. Como el Señor lo dispusiera por boca 
del profeta Joel, para cuando el día del Señor estuviese cerca, produjo un desgarramiento de los 
corazones y no de las vestiduras y la conversión al Señor con ayuno, lágrimas y lamentos. Como 
Dios lo dijera por conducto de Zacarías, un espíritu de gracia y oración fue derramado sobre sus 
hijos; miraron a Aquel a quien habían traspasado, había gran pesar en la tierra... y los que esta-
ban esperando al Señor afligían sus almas ante él.” -Bliss, en Advent Shield and Review, tomo 1, 
pág. 271 (enero de 1845)… 

Entre todos los grandes movimientos religiosos habidos desde los días de los apóstoles, nin-
guno resultó más libre de imperfecciones humanas y engaños de Satanás que el del otoño de 
1844. Ahora mismo, después del transcurso de muchos años, todos los que tomaron parte en 
aquel movimiento y han permanecido firmes en la verdad, sienten aún la santa influencia de tan 
bendita obra y dan testimonio de que ella era de Dios.”  
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Es en verdad, y es un hecho que después de 1798 el movimiento Millerita salió proclamando 
el Evangelio, anunciando el mensaje del primer ángel “Temed a Dios, y dadle gloria, porque la 
hora de su juicio ha llegado.” Su movimiento está perfectamente simbolizado por el blanco, co-
mo acabamos de leer en la referencia. Su movimiento también está descrito en Apocalipsis como 
la iglesia de Filadelfia. En Apocalipsis, capítulo tres, versículo 7 el Señor dice esto acerca de esa 
iglesia fiel “Escribe al ángel de la iglesia en Filadelfia: Esto dice el Santo, el Verdadero, el que 
tiene la llave de David, el que abre y ninguno cierra, y cierra y ninguno abre.” De todas las igle-
sias en Apocalipsis, la iglesia de Filadelfia tuvo el mejor registro. Ninguna marca o reprensión 
hubo en contra de ella de parte del Señor. Así, los caballos blancos perfectamente simbolizan el 
movimiento Millerita.  

¿Por qué dice que los caballos blancos fueron hacia 
la tierra del norte o Babilonia? 

Recordarán que hace poco vimos que los caballos negros también fueron hacia la tierra del 
norte o Babilonia, y encontramos que durante la edad obscura Babilonia representó la obra del 
papado. Pero ahora vemos que los caballos blancos también fueron hacia la tierra del norte, 
pero no al papado. En lugar de eso, los caballos blancos predicaron a las iglesias protestantes de 
su día. Así esto nos muestra que Babilonia no es solamente el símbolo del papado, sino que real-
mente abarca todas las doctrinas falsas, religiones falsas. Así que cuando Miller predicó, predicó 
después de 1798 a aquellas iglesias que estaban siguiendo las prácticas y las costumbres del 
papado – o Babilonia. Para verificar esto vayamos a  

El Conflicto de los Siglos, p. 433 - “Se dice que Babilonia es ‘madre de las rameras.’ Sus 
hijas deben simbolizar las iglesias que se atienen a sus doctrinas y tradiciones, y siguen su ejem-
plo sacrificando la verdad y la aprobación de Dios, para formar alianza ilícita con el mundo. El 
mensaje de Apocalipsis 14, que anuncia la caída de Babilonia, debe aplicarse a comunidades 
religiosas que un tiempo fueron puras y luego se han corrompido. En vista de que este mensaje 
sigue al aviso del juicio, debe ser proclamado en los últimos días, y no puede por consiguiente 
referirse sólo a la iglesia romana, pues dicha iglesia está en condición caída desde hace muchos 
siglos. Además, en el capítulo 18 del Apocalipsis se exhorta al pueblo de Dios a que salga de 
Babilonia.”   

Hasta aquí hemos visto que  el primer monte de bronce representa a la iglesia cristiana primi-
tiva y el segundo monte de bronce representa al movimiento adventista – en el tiempo en que 
cada una recibe el derramamiento del Espíritu Santo. El valle entre estos dos montes representa 
el tiempo entre las dos iglesias gloriosas. Los caballos rojos simbolizan los mártires, y por su-
puesto, esto es apoyado por la historia. Después que la  iglesia cristiana primitiva alcanzó su 
clímax y su gloria, vino la gran persecución. Luego tenemos los caballos negros predicando 
durante el período de la edad obscura desde el año 538 hasta 1798, y nuevamente, la historia lo 
apoya. Después tenemos los caballos blancos, el movimiento Millerita, la iglesia de Filadelfia 
como es llamada en Apocalipsis, predicando en tiempo de libertad, proclamando el mensaje del 
primero y del segundo ángel, y por supuesto, ellos también fueron hacia Babilonia, es decir, 
predicaron en contra de las doctrinas falsas. 

Por consiguiente, el último carro debe simbolizar la iglesia que sigue del movimiento Milleri-
ta, la iglesia de Laodicea. Puesto que los tres primeros carros abarcaron la historia de la iglesia 
hasta el año 1844, el cuarto carro debe representar una iglesia organizada subsiguiente, sucesiva 
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a la iglesia Millerita o de Filadelfia, la última de las 7 iglesias, la iglesia de Laodicea, la iglesia 
Adventista del Séptimo Día. Hermanos y hermanas, este último carro es una descripción de 
ustedes y yo, mostrando nuestra condición actual. Y noten que después de esta condición 
actual, después de la contienda entre los dos pares de caballos yendo en dos direcciones dife-
rentes y teniendo diferentes colores, entonces viene el segundo gran monte de bronce. Pero 
hasta entonces hay un conflicto, hay un zarandeo llevándose a cabo en la iglesia. Un zarandeo 
entre los buenos y los malos, los justos y los impíos. 

¿Quiénes son los caballos grises y quiénes son 
los caballos bayos? 

¿A quiénes representan ellos? ¿Y por qué el Evangelio no puede ser predicado totalmente con 
gran poder? 

 Los caballos bayos no pueden ir a recorrer la tierra, hasta que el ángel diga: “Id, recorred la 
tierra.” 

¿Cuál es el significado de overos? El color  gris, es un color no definido, ni blanco ni negro. 
Este color denota una clase de líderes que son hipócritas – no son fieles a su llamado. Por otra 
parte, los bayos son una clase de caballos fuertes – de acuerdo al margen de la Biblia. Ellos son 
fuertes espiritualmente y estos son los que están afanándose por ir a recorrer la tierra. La 
descripción del color gris podría ser comparada con la condición de la iglesia de Laodicea, es 
decir, ni fría ni caliente, que es la condición en que está este pueblo representado por esta última 
etapa de la iglesia de Laodicea, porque la Palabra de Dios en Apocalipsis capítulo 3 dice al ángel 
de la iglesia de Laodicea, “porque yo conozco tus obras que ni eres frío ni caliente.” La condición de 
este pueblo es una condición indefinida,  

Testimonios para los Ministros, p. 46, dice que “hay dos influencias opositoras que se ejer-
cen continuamente sobre los miembros de la iglesia. Una influencia trabaja para la purificación 
de la iglesia, y la otra para la corrupción del pueblo de Dios.” 

También en 

Testimonios para la Iglesia, Tomo 1, pp. 337, 338 - dice que “Algunos del ministerio, como 
también miembros, necesitan convertirse. Necesitan ser deshechos para luego ser formados de 
nuevo. Su obra entre las iglesias está más que perdida, y en su condición presente llena de debi-
lidad y vacilación, agradaría más a Dios que cesaran en sus esfuerzos por ayudar a otros y 
trabajaran con sus manos hasta quedar convertidos.” 

Los grises están yendo hacia la tierra del sur. De acuerdo a Génesis 20:1 y 2,  Abraham viajó 
hacia la tierra del sur en los bordes de Egipto. Egipto es un símbolo de la tierra del sur, es decir, 
que la mayor civilización al sur de Palestina era Egipto. Así como vimos anteriormente que la 
mayor civilización que estaba al norte de Palestina era Babilonia. De nuevo, no estamos tratan-
do con el Egipto antiguo, sino con el espiritual, el Egipto moderno, y Egipto es un símbolo de 
mundanalidad. Encontramos prueba de esto en Apocalipsis 11:8 que dice: “Y sus cadáveres 
estarán en la plaza de la grande ciudad que en sentido espiritual se llama Sodoma y Egipto, donde 
también nuestro Señor fue crucificado.” Este versículo nos está diciendo de los Dos Testigos 
quienes fueron atormentados y perseguidos por su testimonio. El versículo 8 relata el hecho de 
que ellos fueron muertos, y sabemos que estos Testigos son un símbolo del Antiguo y del 
Nuevo Testamento de acuerdo a  
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El Conflicto de los Siglos, p. 310 - “Y acerca de los dos testigos, el profeta declara más ade-
lante: ‘Estos son los dos olivos y los dos candelabros, que están delante de la presencia del Señor 
de toda la tierra.’ ‘Lámpara es a mis pies tu palabra -dijo el salmista - y luz a mi camino.’ (Apo-
calipsis 11:4; Salmo 119:105, V.M.) Estos dos testigos representan las Escrituras del Antiguo 
Testamento y del Nuevo. (Ver Apocalipsis 11:3-8) 

¿Notaron lo que dijo acerca de Sodoma y Egipto? Dice que estos dos Testigos (la Biblia) fue-
ron muertos en Sodoma y Egipto –mundanalidad– donde también nuestro Señor fue crucifica-
do. Sabemos que clase de lugar era Sodoma y Egipto. Mundanos, corruptos. Por lo tanto, los 
caballos grises son vistos aquí encaminándose hacia la mundanalidad. La iglesia está siendo 
llevada cada vez más hacia la mundanalidad, vestimos igual que el mundo, comemos como el 
mundo, nos conducimos como el mundo en nuestros asuntos sociales, en nuestras escuelas, en 
nuestros hospitales, celebramos fiestas paganas como la navidad, la pascua, el día de san 
Valentín, etc. Oh sí, no tenemos parte con Babilonia; la iglesia Adventista del Séptimo Día no es 
Babilonia pero nos estamos haciendo como el mundo en nuestros asuntos, lo cual es muy triste. 
Pero antes de continuar oigamos lo que la Inspiración dice en cuanto a la condición de la iglesia, 
en  

Palabras de Vida del Gran Maestro, p. 256 - “Los profesos seguidores de Cristo no son más 
un pueblo separado y peculiar. La línea de demarcación es borrosa. El pueblo se está subordina-
ndo al mundo, a sus prácticas, a sus costumbres, a su egoísmo. La iglesia ha vuelto al mundo en 
la transgresión de la ley, cuando el mundo debiera haber vuelto a la iglesia por la obediencia al 
Decálogo. Diariamente, la iglesia se está convirtiendo al mundo.” 

La Inspiración nos dice que la iglesia se está convirtiendo diariamente al mundo. Leamos 
también otra cita de la Inspiración que se encuentra en  

Testimonios para la Iglesia, Tomo 5, p. 201 - “Me lleno de tristeza cuando pienso en nues-
tra condición como pueblo. El Señor no nos ha cerrado el cielo, pero nuestra propia conducta de 
permanente apostasía nos ha separado de Dios. El orgullo, la codicia y el amor al mundo han 
vivido en el corazón sin temor a la expulsión o a la condenación. Pecados dolorosos cometidos 
con presunción se manifiestan entre nosotros, y sin embargo, la opinión general es que la iglesia 
está floreciendo y que existe paz y seguridad espiritual en todos sus términos. La iglesia ha deja-
do de seguir en pos de Cristo  su Líder y está volviéndose firmemente hacia Egipto, sin embar-
go, pocos están alarmados y sorprendidos por su falta de poder espiritual. La duda y hasta el 
descreimiento de los Testimonios del Espíritu de Dios está leudando nuestras iglesias por do-
quiera. Satanás quiere que esto ocurra así. Los testimonios no se leen, ni se aprecian. Dios os ha 
hablado. De su Palabra y de los testimonios, la luz ha brillado, y ambos han sido menosprecia-
dos y desatendidos. El resultado se ve claro en la falta entre nosotros de pureza, dedicación y fe 
fervorosa.” 

Deberíamos de estremecernos con esta declaración. Nos debería de hacer pensar. Sin embar-
go, antes de continuar, vayamos a otra declaración que se encuentra en 

Testimonios para la Iglesia, Tomo 1, p. 527 - y dice, “Al concluir esta narración, quisiera 
decir que estamos viviendo en un tiempo por demás solemne. En la última visión que se me dio, 
se me mostró el hecho alarmante de que tan sólo una pequeña porción de los que ahora profe-
san la verdad se dejarán santificar por ella y serán salvos. Muchos se apartarán de la sencillez de 
la obra. Se conformarán al mundo, se aferrarán a los ídolos y se transformarán en muertos 
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espirituales. Los humildes y abnegados seguidores de Jesús seguirán avanzando a la perfección, 
dejando atrás a los indiferentes y los amadores del mundo.” 

Por favor consideren estas declaraciones. Estamos yendo hacia Egipto. La Biblia dice que los 
caballos grises salieron hacia la tierra del sur. ¿Dónde estamos hoy ustedes y yo, hermano, her-
mana? La Inspiración lo dice muy claro: que la razón de esta declinación espiritual es porque 
dudamos del Espíritu de Profecía, hemos fracasado en obedecer las palabras que Dios nos ha 
dado a través de su mensajera. Por supuesto que esta mensajera nos señala la Biblia. Cuando 
rechazamos los testimonios estamos rechazando la Biblia, y es por esto, dice ella, que la iglesia 
ha dejado de seguir en pos de Cristo su Líder y está volviéndose firmemente hacia Egipto. ¡Oh 
hermanos y hermanas! ¿No tomaremos estos libros de los libreros? ¿No empezaremos a leerlos, 
y con la Biblia, orar y pedir a Dios que envíe su Santo Espíritu para que ilumine nuestras mentes 
para que así podamos seguir las cosas que Dios nos ha dicho que sigamos y evitar las cosas que 
debemos evitar? Pero, 

¿Qué en cuanto a los caballos bayos? 

Los caballos bayos son fuertes y están en la iglesia, si, todos estamos enganchados, por así 
decirlo, en la misma iglesia, la iglesia de Dios. Todos los miembros de la iglesia remanente de 
Dios están enganchados, pero esta clase de bayos está jalando las cuerdas. Están esforzándose 
por hacer lo correcto por precepto y ejemplo y palabra, y verdaderamente dirigiendo a otros 
hacia el Reino de Dios. Noten que la Biblia dice que se afanaron por ir a recorrer la tierra. Ellos 
estaban jalando estas cuerdas. Quiero repetir esto porque es crítico para nosotros que lo 
entendamos. Si hemos de ser salvos en la iglesia de Dios; si cuando los ángeles vengan y sepa-
ren las dos clases y no nos encontremos entre los que están manteniéndose en lo correcto –
jalando las riendas– estando en esa posición, no seremos capaces de ser parte de esta última 
magna obra cuando el segundo monte de bronce sea establecido. Noten que después que la 
separación ocurre, nada más se menciona de los caballos overos. Los bayos toman el carro y se 
afanan para recorrer la tierra.  

Otra cosa que debemos tener en mente, es el hecho de que los caballos bayos no estaban al 
frente. Es decir, los caballos bayos no son necesariamente líderes en el sentido de aquellos que 
están a la cabeza de la obra. Ellos pueden ser miembros laicos como ustedes y yo. Los caballos 
grises fueron mencionados primero porque ellos fueron vistos primero. Ellos eran los que esta-
ban al frente. Pero Dios está buscando a hombres y mujeres, ministros y gente que tomen el 
liderazgo y que jalen las cuerdas. Recuerden y mantengan  esto en mente: que sólo los que jalen 
las cuerdas y se pongan del lado de lo correcto se les permitirá tener una parte en la última pro-
clamación del Evangelio al mundo. Esto es verificado por la Inspiración en  

Review & Herald, Nov. 19, 1908 - “Sólo a los que hayan vencido la tentación en la fortaleza 
del Todopoderoso se les permitirá tomar parte en proclamar el Mensaje del Tercer Ángel cuan-
do éste se intensifique hasta llegar a ser el Fuerte Pregón.”  

En otras palabras, solamente los que sean fieles a la Palabra de Dios en todo punto: Estudian-
do la Palabra, el Espíritu de Profecía y practicando todo lo que en ellos Dios manda, se les per-
mitirá proclamar el Evangelio en poder. 

Noten de nuevo muy cuidadosamente, que los caballos bayos no podían recorrer la tierra, no 
podían terminar el evangelio hasta que el ángel dijo: Id. Claramente vemos que Dios va a tener 
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una iglesia purificada y esta es la razón: El Espíritu Santo de Dios no puede ser derramado so-
bre un pueblo con buenos y malos. Ustedes pueden decir, bueno, me gustaría recibir el derra-
mamiento del Espíritu hoy. Esto puede ser verdad porque todos añoramos eso, deseamos ver la 
iglesia de Dios de la manera que debería ser, pero no va a suceder en tanto que los justos estén 
mezclados con los impíos. Nunca ha sido de esa manera en la historia, y no va a ser de ese modo 
hoy. El poder de Dios solamente puede ser manifestado en una iglesia, como un cuerpo, que 
está unánime. Escuchen la siguiente declaración para verificar este punto, que se encuentra en  

Joyas de los Testimonios, Tomo 1, p. 334 - “Un pecador puede difundir tinieblas que pri-
varán de la luz de Dios a toda la congregación.”   

Testimonios para la Iglesia, Tomo 3, p. 299 - “El desagrado de Dios está sobre su pueblo, y 
Él no manifestará su poder en medio de ellos mientras existan pecados entre ellos que sean 
incitados por aquellos que están en puestos de responsabilidad.” 

¿Captaron la idea? Dios no puede derramar su Espíritu con poder mientras que la iglesia ten-
ga dos clases entremezcladas. En Testimonios para la Iglesia, Tomo 5, p. 146 el mismo hecho es 
reiterado con historia, hablando del caso de Acán. Veamos que es lo que nos dice: 

Testimonios para la Iglesia, Tomo 5, p. 146 - “Nosotros profesamos estar gobernados por 
los mismos principios, bajo la influencia del mismo espíritu. Pero en vez de darlo todo por 
Cristo, muchos han tomado el lingote de oro, y el codiciable manto babilónico, y los han escon-
dido en el campamento. Si la presencia de un solo Acán bastó para debilitar todo el campamen-
to de Israel ¿podemos sorprendernos ante el escaso éxito que corona nuestros esfuerzos, ahora 
que cada iglesia, y casi cada familia, tiene su Acán?” 

Estos ejemplos deben de hacernos pensar, estas declaraciones deberían de hacernos reflexio-
nar. La historia apoya este hecho claramente. Dios nunca derramará su Espíritu sobre su pueblo 
con los justos y los impíos juntos. Lean cuidadosamente, escudriñen las Escrituras y podrán ver 
que este es un hecho. Pero, 

¿Quiénes son los caballos bayos? ¿A quiénes representan ellos? ¿Tiene la Biblia y el 
Espíritu de Profecía algo que decir en cuanto a esta clase de santos dentro de la iglesia que se 
mantiene firme por la verdad y sostienen las palabras de vida como norma y bandera de la ver-
dad? En Apocalipsis capítulo 7 tenemos la respuesta a esta pregunta, donde leemos de esta 
compañía conocida como los 144,000. Vayamos a Apocalipsis 7 para ver que nos dice: 

Apocalipsis 7:1-4 - “1Después de esto vi a cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos de la 
tierra, que detenían los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento alguno sobre la tierra, 
ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol. 2Vi también a otro ángel que subía de donde sale el sol, y 
tenía el sello del Dios vivo; y clamó a gran voz a los cuatro ángeles, a quienes se les había dado el 
poder de hacer daño a la tierra y al mar, 3diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los 
árboles, hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro Dios.  4Y oí el número de 
los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus de los hijos de Israel .” 

Aquí se dice que los 144,000 son de las 12 tribus de Israel. Por supuesto que no se está refi-
riendo al Israel antiguo o a los judíos identificables de hoy. Tiene que referirse al Israel moderno 
de hoy, la iglesia. Podemos verificar esto leyendo en Joyas de los Testimonios, Tomo 3, p. 364, y 
allí se nos dice que los adventistas del séptimo día, la iglesia remanente, es el Israel de hoy. Y 
esto es precisamente lo que vemos en Zacarías 6. El último carro es una representación de la 
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iglesia Adventista del Séptimo Día. Por consiguiente los 144,000 deben ser sellados de esta igle-
sia. Para más prueba en cuanto a esto, vayamos a   

Apocalipsis 14:1 y 4 - “1Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de 
Sion, y con Él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de Él y el de  su Padre escrito en la 
frente... 4Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes. Estos son los que 
siguen al Cordero por dondequiera que va. Estos fueron redimidos de entre los hombres como primi-
cias para Dios y para el Cordero.” 

Aquí se nos dice que los 144,000 no se contaminaron con mujeres porque son vírgenes, es 
decir, no se contaminaron con las doctrinas de las otras iglesias del mundo. Ellos son llamados 
vírgenes, porque de acuerdo a Palabras de Vida del Gran Maestro, p 336, ellos profesan una fe 
pura. Esto nos da un entendimiento claro que estas líneas no se deben entender literalmente, es 
decir, los 144,000 no tiene que ser literalmente vírgenes, no quiere decir que ellos no están casa-
dos porque se trata de un simbolismo. Ellos profesan una fe pura. Pero, 

¿Cómo se conecta esto con el capítulo 6 de Zacarías? 

Vayamos a 

Joyas de los Testimonios, Tomo 1, pp. 335, 336 -  “El verdadero pueblo de Dios, que toma 
a pecho el espíritu de la obra del Señor y la salvación de las almas, verá siempre al pecado en su 
verdadero carácter pecaminoso. Estará siempre de parte de los que denuncian claramente los 
pecados que tan fácilmente asedian a los hijos de Dios. Especialmente en la obra final que se 
hace en favor de la iglesia, en el tiempo del sellamiento de los ciento cuarenta y cuatro mil que 
han de subsistir sin defecto delante del trono de Dios, sentirán muy profundamente los yerros 
de los que profesan ser hijos de Dios. Esto lo expone con mucho vigor la ilustración que presen-
ta el profeta acerca de la última obra, bajo la figura de los hombres que tenían sendas armas 
destructoras en las manos. Entre ellos había uno vestido de lino que tenía a su lado un tintero. 
‘Y le dijo el Señor: Pasa por medio de la ciudad, por medio de Jerusalén, y pon una señal en la 
frente a los hombres que gimen y que claman a causa de todas las abominaciones que se hacen 
en medio de ella.’ (Eze. 9:4.) 

“¿Quiénes siguen el consejo de Dios en este tiempo? ¿Son los que excusan virtualmente los 
yerros de entre el profeso pueblo de Dios, y quienes murmuran en su corazón, si no abiertamen-
te, contra los que quisieran reprender el pecado? ¿Son aquellos que se les oponen y simpatizan 
con los que contemporizan con el mal? No, en verdad. A menos que se arrepientan, y dejen la 
obra satánica de oprimir a los que tienen la preocupación de la obra, y de dar la mano a los 
pecadores de Sión, nunca recibirán el sello de la aprobación de Dios. Caerán en la destrucción 
general de los impíos, representada por la obra de los hombres que llevaban armas.  Nótese esto 
con cuidado: Los que reciban la marca pura de la verdad, desarrollada en ellos por el poder del 
Espíritu Santo y representada por el sello del hombre vestido de lino, son los que ‘gimen y que 
claman a causa de todas las abominaciones que se hacen’ en la iglesia. Su amor por la pureza y 
el honor y la gloria de Dios es tal, y tienen una visión tan clara del carácter excesivamente peca-
minoso del pecado, que se los representa agonizando, suspirando y llorando.  Léase el capítulo 
noveno de Ezequiel.” 

En estos pasajes se nos dice que la obra final para la iglesia es el sellamiento de los 144,000. Y 
si leemos Ezequiel 9, nos dará una descripción de la obra del sellamiento o la obra final para la 
iglesia. Y ella dice “nótese esto con cuidado.” En otras palabras, los únicos que serán sellados, 
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los únicos que serán salvos, son los que en la iglesia se mantienen de parte de la justicia, que 
gimen y claman. Con esto en mente, este sello aquí no se está refiriendo al sábado. Oh si, el 
sábado es un sello, es el sello de los diez mandamientos de la Ley de Dios, pero este es un sello 
dado a aquellos que ya están guardando el sábado. Aquí la Inspiración está hablando de un 
sello especial que la iglesia debe de recibir.  

Estos caballos bayos jalando las cuerdas, al igual que los 144,000, toman su posición del lado 
de la justicia. Ellos estudian la Biblia, el Espíritu de Profecía y los entienden, lo viven y lo 
enseñan. Para más prueba con respecto a esto, vayamos a   

Testimonios para los Ministros, p. 445 donde se nos dice que “Los que venzan el mundo, 
la carne y el diablo, serán los favorecidos que reciban el sello del Dios vivo. . . Este sellamiento 
de los siervos de Dios es el mismo que se le mostró a Ezequiel en visión. Juan también fue un 
testigo de esta notable revelación.” 

Testimonios para los Ministros verifica lo que Joyas de los Testimonios, Tomo 1 dice. Ella 
dice que Juan vio el sellamiento de los 144,000 de Apocalipsis 7, y que Ezequiel también tuvo la 
visión del mismo evento en Ezequiel capítulo 9. Así que vayamos a Ezequiel 9 para ver lo que 
dice. Comenzando del versículo 1 hasta el 11. 

 Ezequiel 9 - “1Clamó en mis oídos con gran voz, diciendo: Los verdugos de la ciudad han llegado, y 
cada uno trae en su mano su instrumento para destruir. 2Y he aquí que seis varones venían del camino de 
la puerta de arriba que mira hacia el norte, y cada uno traía en su mano su instrumento para destruir. Y 
entre ellos había un varón vestido de lino, el cual traía a su cintura un tintero de escribano; y entrados, se 
pararon junto al altar de bronce. 3Y la gloria del Dios de Israel se elevó de encima del querubín, sobre el 
cual había estado, al umbral de la casa; y llamó el Señor al varón vestido de lino, que tenía a su cintura el 
tintero de escribano, 4y le dijo el Señor: Pasa por en medio de la ciudad, por en medio de Jerusalén, y 
ponles una señal en la frente a los hombres que gimen y que claman a causa de todas las abominaciones 
que se hacen en medio de ella. 5Y a los otros dijo, oyéndolo yo: Pasad por la ciudad en pos de él, y matad; 
no perdone vuestro ojo, ni tengáis misericordia. 6Matad a viejos, jóvenes y vírgenes, niños y mujeres, 
hasta que no quede ninguno; pero a todo aquel sobre el cual hubiere señal, no os acercaréis; y comenzaréis 
por mi santuario. Comenzaron, pues, desde los varones ancianos que estaban delante del templo. 7Y les 
dijo: Contaminad la casa, y llenad los atrios de muertos; salid. Y salieron, y mataron en la ciudad. 
8Aconteció que cuando ellos iban matando y quedé yo solo, me postré sobre mi rostro, y clamé y dije: ¡Ah, 
Señor Dios! ¿Destruirás a todo el remanente de Israel derramando tu furor sobre Jerusalén? 9Y me dijo: 
La maldad de la casa de Israel y de Judá es grande sobremanera, pues la tierra está llena de sangre, y la 
ciudad está llena de perversidad; porque han dicho: Ha abandonado El Señor la tierra, y el Señor no ve. 
10Así, pues, haré yo; mi ojo no perdonará, ni tendré misericordia; haré recaer el camino de ellos sobre sus 
propias cabezas. 11Y he aquí que el varón vestido de lino, que tenía el tintero a su cintura, respondió una 
palabra, diciendo: He hecho conforme a todo lo que me mandaste”  

La Inspiración hace más comentarios acerca de este pasaje en Testimonios para la Iglesia, 
Tomo 5, p. 196 o Joyas de los Testimonios, Tomo 2, pp. 65 y 66 

Joyas de los Testimonios, Tomo 2, pp. 65 y 66 - “Aquellos que no sienten pesar por su pro-
pia decadencia espiritual ni lloran sobre los pecados ajenos quedarán sin el sello de Dios.  El 
Señor ordena a sus mensajeros, los hombres que tienen las armas de matanza en la mano: ‘Pa-
sad por la ciudad en pos de él, y herid; no perdone vuestro ojo, ni tengáis misericordia. Matad 
viejos, mozos y vírgenes, niños y mujeres, hasta que no quede ninguno: mas a todo aquel sobre 
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el cual hubiere señal, no llegaréis; y habéis de comenzar desde mi santuario. Comenzaron pues 
desde los varones ancianos que estaban delante del templo.’… 

Aquí vemos que la iglesia, el santuario del Señor, era la primera en sentir los golpes de la ira 
de Dios. Los ancianos, aquellos a quienes Dios había brindado gran luz, que se habían destaca-
do como guardianes de los intereses espirituales del pueblo, habían traicionado su cometido. 
Habían asumido la actitud de que no necesitamos esperar milagros ni la señalada manifestación 
del poder de Dios como en tiempos anteriores. Los tiempos han cambiado. Estas palabras forta-
lecen su incredulidad, y dicen: El Señor no hará bien ni mal. Es demasiado misericordioso para 
castigar a su pueblo. Así el clamor de paz y seguridad es dado por hombres que no volverán a 
elevar la voz como trompeta para mostrar al pueblo de Dios sus transgresiones y a la casa de 
Jacob sus pecados. Estos perros mudos que no querían ladrar, son los que sienten la justa ven-
ganza de un Dios ofendido. Hombres, jóvenes y niñitos, todos perecen juntos.” 

De acuerdo a esta referencia inspirada, se nos dice que el juicio debe empezar en la casa de 
Dios, que pronto, muy pronto los ángeles con armas destructoras vendrán para quitar totalmen-
te a los impíos de entre el pueblo de Dios. De hecho, ella dice que ellos comenzarán con los an-
cianos – los líderes, de acuerdo a Obreros Evangélicos, p. 14. También nos dice que los ancianos, 
los líderes, nos están diciendo “no es una matanza literal,” que dicen que los tiempos han cam-
biado, que el Señor no hará bien ni mal, que es demasiado misericordioso para castigar a su 
pueblo, – para visitar a su pueblo en juicio.  Pero este no es el caso. Ella dice que hombres, mu-
jeres y niños todos perecen juntos. Si, esta matanza es muy real. Ha de acontecer muy pronto en 
la iglesia. Esta es la separación de las dos clases de caballos – el corte de las cuerdas. Es por esto 
que Dios está describiéndonos lo que pronto ha de acontecer. Esto tiene que llevarse a cabo para 
así poder terminar el Evangelio en el mundo. 

Para más prueba de que esto es literal y como ejemplo, vayamos a  

Testimonios para la Iglesia, Tomo 5, p. 477 - “Cuando Dios estaba a punto de destruir a los 
primogénitos de Egipto, ordenó a los israelitas que reunieran a sus hijos de entre los egipcios y 
los recogieran en sus propias casas y que salpicaran los dinteles de las puertas con sangre para 
que el ángel destructor la viese y pasase por alto sus hogares. Esta es una obra, mi obra, y la 
obra de toda madre que cree la verdad. El ángel habrá de poner una marca sobre la frente de 
todos los que se hayan separado del pecado y de los pecadores, y el ángel destructor le seguirá, 
para destruir completamente tanto a viejos como a jóvenes.” 

Esta referencia hace muy claro que lo que pasó en los días de Egipto se ha de repetir de nue-
vo en la iglesia. Pero ustedes pueden preguntar: ¿No podría esta destrucción ser la misma que 
las plagas? Recordemos que en Ezequiel capítulo 9 hay 6 ángeles, uno sella y los otros 5 matan 
con armas destructoras, mientras que Apocalipsis 16 describiendo las plagas dice que hay 7 
ángeles y ellos usan copas. Ezequiel 9 acontece en Judá y Jerusalén y las plagas caen en Babilo-
nia. Dos eventos diferentes en tiempos diferentes. El juicio debe de empezar en la casa de Dios. 

Para ilustrar aun más este punto vayamos a Isaías capítulo 66 abarcando los versículos del 15 
al 20. 

Isaías 66:15-20 - 15Porque he aquí que el Señor vendrá con fuego, y sus carros como torbellino, 
para descargar su ira con furor, y su reprensión con llama de fuego. 16Porque el Señor juzgará con 
fuego y con su espada a todo hombre; y los muertos del Señor serán multiplicados. 17Los que se 
santifican y los que se purifican en los huertos, unos tras otros, los que comen carne de cerdo y 
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abominación y ratón, juntamente serán talados, dice el Señor. 18Porque yo conozco sus obras y sus 
pensamientos; tiempo vendrá para juntar a todas las naciones y lenguas; y vendrán, y verán mi glo-
ria. 19Y pondré entre ellos señal, y enviaré de los escapados de ellos a las naciones, a Tarsis, a Fut y 
Lud que disparan arco, a Tubal y a Javán, a las costas lejanas que no oyeron de mí, ni vieron mi glo-
ria; y publicarán mi gloria entre las naciones. 20Y traerán a todos vuestros hermanos de entre todas 
las naciones, por ofrenda al Señor, en caballos, en carros, en literas, en mulos y en camellos, a mi 
santo monte de Jerusalén, dice el Señor, al modo que los hijos de Israel traen la ofrenda en utensilios 
limpios a la casa del Señor.” 

Este pasaje lo hace muy claro. Que el Señor va a venir, y después de que Él venga, envía a los 
que escapan de esta destrucción a todo el mundo para predicar el Evangelio. Igual que en 
Zacarías 6, después que el ángel viene y separa a las dos clases, los caballos bayos van a todo el 
mundo proclamando el Evangelio con poder. También tengan en mente este hecho – que esta 
venida no puede ser la segunda venida de Cristo porque recuerden que el versículo 16 dice 
“Porque el Señor juzgará con fuego y con su espada a todo hombre; y los muertos del Señor serán 
multiplicados.”  

La palabra “juzgará” en español no da la esencia completa como en el lenguaje original 
donde dice que “el Señor suplicará a toda carne por fuego y espada.” Un hecho que sólo se 
puede llevar a cabo mientras la obra de Cristo en el santuario sigue en vigencia. Además, 
después de la segunda venida del Señor en las nubes del cielo ya no hay más intercesión. Toda 
intercesión ha terminado de acuerdo a Testimonios para la Iglesia, Tomo 2, p. 606. Por lo tanto, 
esta intercesión debe de acontecer durante el tiempo de gracia. Por consiguiente, esta venida 
debe de ser durante el tiempo de gracia, y después de esta venida para purificar a su iglesia, 
entonces Él manda a los 144,000 a proclamar el Evangelio para traer a la gran multitud que 
ninguno podía contar. 

Muy pronto los ángeles vendrán a separar a los impíos de los justos, pero después de la 
separación, sus grandes misioneros van a establecer el segundo gran monte de bronce. Un 
monte lleno del Espíritu, una iglesia purificada como ya lo hemos estudiado.  

¿De qué lado se encuentra hoy hermano, hermana? Su respuesta a esta pregunta significa 
su misma salvación. 


